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UE BUENA FBi.PA me le ha dado la sa­
pientísima Prensa de la Habana d la 

ilibre-cambista Iberia, periódico penin­
sular! hala puesto como nueva, á ella y  
á toda su maldita escuela. A sí, así la  
merecen esos trastornadores que se titu­
lan economistas. ¡Economistas.....y  nin­

guno de ellos sabe ahorrar un cuarto! ¿Pues no 
tienen los tales angelitos la pretensión de que el 
público compre efectos extrangeros con prefe­
rencia á los nacionales, si son aquellos mas bara­
tos que estos? Pues qué. señores, ¿somos, ac iso, 
unos pobretes los españoles para oU'lar reparan­
do cuarto mas ó menos! Quién de nosotros no 
tiene cien mil pesos de renta? Yo de mí sé decir 
que si de presente no cuento la susodicha renta, 
tengo determinado hacerme millonario tan luego 
como para ello se me presente oportuna la oca- 
i-ion; pues me encuentro con toda la aptitud ne­
cesaria para serlo. Vea V . comprar al estrangero 
só pretesto que vende mas barato. |Hal»rá picar­
día! y de industrias españulas y  d e____ Nada,
amiga Prensa, nada: duro en ellos hasta anona­
darlos y  confundirlos en el polv»» y  h icerles can­
tar la palinodia. Natlie como v, md. para eso; 
vuesii merced debe ul cielo un pico de oro, que
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no hay mas que pedir. ¡Y  qué elocuencia la de 
V. md! Y  qué lógica! Y  qué sapiencia! Y  qué 
brios! Cicerón y  Demóstenes ¿qué son á vuestro 
lado? Con solo que v .  rad. les diga ¡Brrrr! se 
pondrán tamañitos como el Siglo y  el Diario de 
la Marina, que bien haya.

V . md., que es profundamente sábia, tiene de 
común con los oráculos griegos la circunstancia 
de nunca dar con las razone-^ de sus dictámenes; 
no porque á v. m d. le falten ¡cómo han de fal­
tarle, siendo v. md. un hondísimo pozo de cien­
cia infusa! sino por no rebajar.se hasta las inteli­
gencias vulgai'es; pero yo, que soy, como si di- 
géramns, el complemento de v. md., y  vulgo por 
añadidura, he tomado á mi cargo razonar las 
decisiones magistrales que de la pluma de v. md. 
brotan en borboten, con gran contentamiento de 
aquellos de quienes dice Espronce la que,

' Se burlaran de Villena mismo 
Eyocan lo los diablos del abismo.

Vam os, pues, á probarle á la iberia que des­
barra.

Las mercancías nacionales deben ser compra­
das por los buenos españoles con preferencia á 
las estrangeras maguer (estilo del Diario) sean 
estas mas baratas; porque así protiqemos nu<*s- 
tras industrias, damos auge al comercio, anima­
mos el espíritu de empresa y propendemos efi­

cazmente á que la riqueza nacional llegue al 
pináculo de su engrandecimiento. Dirán los ilu 
sos libre-cambistas que siendo españoles los que 
compran y  los que venden, no haremos otra cosa 
que cambiar el dinero de un bolsillo en otro y que 
los consumidores, es decir, el mayor número, se­
rán esplotados, que las industrias producirán 
menos, porque siendo los efectos caros, tendrán 
poco consumo; y que como no puede haber so­
brantes que importar en otros países, porque en 
estus la competencia seria en estremo favoruble 
á los estrangeros que pudieran producir mas ba­
rato, resultaría que no h >biamos protegido, co­
mo creíamos, á la industria nacional, sino á unos 
cuantos monopolistas. Est<* dirían, nuestros con­
trarios y la Iberia; pero ¿quién no conoce que 
todo ese razonamiemo e» sofistico? A>í, pues, 
ya hemos victorio-samente batido a los libre­
cambista en su primer atrincheramiento. ¡Ven­
gan, pues, di»s coronas de triunfo, una para la  
Prensa y  otra para su modesto Oürnple.m<-nto!

Veamos el segundo argumento de los desgra­

ciados innovadores.
Un parisiense, dicen, prefiere por simpatía 

patriótica, comprar efectos franceses, aunque 
sean los ingleses mas baratos, y  propende con 
esto á que sus paisanos produzcan mayor canti­
dad del artículo comprado. Bueno. Pero el fran­
cés que ama á otro francés mas que á uu inglés, 
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tiene también mas simpatía por nn hijo de Paris 
que por un borgoñon, y de consiguiente prefi­
riendo comprarle á su conciudadano, propende 
á que todas las industrias posibles se ejerzan en 
la ciudad capital. M uy bien: pero este parisien­
se comprador, también por simpatía natural, 
quiere mejor faA’orecer á otro parisiense pariente 
suyo que á un estraño, y  propende á que su pa­
riente emprenda rnucbas industrias. Por último, 
el susodicho parisiense, amándose á sí mismo 
mas que á su pariente, prefiere comprar en su 
tienda lo que necesite, y  propende así á que su 
tienda se vuelva no solo un almacén arca— de—  
N oé, sino también una fábrica de cuanto pueda 
un hombre desear, fábrica en que no habrá mas 
trabajador, ni mas capitalista, ni mas empresa­
rio que él mismo. D e modo que con la protec­
ción volveremos á los primeros dias de la hu­
manidad, en que cada hombre producia cuanto 
necesitaba y  que no existia el comercio.

Este argumento es contraproducente. En efec­
to, si merced á la protección habrian todos los 
franceses de dedicarse á la vez á todas las in­
dustrias ¿qué mn;y«r, qué mas sólida felicidad 
pudieran apetecer? volveria para Lutecia la de­
cantada edad de oro; jam ás sufrirla presión es- 
tranjera, ni crisis comerciales, ni oscilación de 
precios, ni quiebras, ni nada, en fin, de lo que 
sufren hoy los pueblos por haber abandonado el 
antiquísimo y  venerando sistema de la protec­
ción indefinida. La Inglaterra no ganarla grue­
sas cantidades comerciando con los franceses, 
como en el dia sucede.

Además; si bien es cierto que la protección 
crea un antagonismo internacional, no sucede lo 
mismo de provincia á provincia, ni de ciudad á 
ciudad, ni de individuo á individuo: son todas 
estas, cosas muy diversas. Pero, dado que re­
sultara lo que dicen los libre-cambistas ¿qué 
mal habría en ello? Acaso su producto, porque 
sea producido por cada uno de los individuos de 
la nación, deja, por esta circunstancia, de ser 
nacional? .

Queda, pues, destruido el último atrinchera­
miento enemigo: hemos, la Prensa y  yo, derro­
tado á nuestros contrarios, hiriéndoles el cora­
zón con sus mismas armas: pedimos por lo tanto 

I que se nos diciernan los honores del triunfo. 
¡Hurrah por la Prensa!

B r . D u l c a m a r a .

ARTICULO
sobre la tradaccloii del diálogo de 

y Eucrátes.
Syla

f Finaliza.)

— ¿Y qué me importa á mi que se las 
llame crímenes si con ellas di nueva vi­
da á la República? Prefirieras tú que 
hubiese yo visto indolente el tráfico 
vil de los senadores, prostituyéndose 
hasta el punto de vender el senado á 
un pueblo que persuadido de que la li­
bertad debe ser tan estrema como la ser­
vidumbre intentaria destruir hasta la 
misma magistratura? ¿Ignoras acaso que 
el pueblo tan indócil al yugo de las le­
yes como descontento de la gravedad

del Senado, pugnó en todos tiempos por 
librarse de uno y de otro? ¿Y qué mu­
cho será que quien fué bastante ambi­
cioso para aj^udarlo contra el Senado y 
las leyes lo sea también para dominarle 
después? ¿No ha sido ese el término que 
han tenido tantas Repúblicas de la Gre­
cia y de la Italia? Hubo un tiempo en 
que para preservarse de esta desgracia 
el Senado tuvo que llevar á la guerra 
á este pueblo indómito y turbulento; 
pero después que á fuerza de desolar la 
tierra y subyugar apesar suyo naciones 
enteras, cuya sumisión le es hoy tan 
gravosa, no les quedaban enemigos que 
vencer ¿cuál hubiera sido su destino sin 
mi? ¿Habria impedido que el pueblo en 
su ciego frenesí de libertad se hubiese 
entregado en manos de Mario ó del pri­
mer tirano, que aprovechándose del mo­
mento la alhagase con una sombra de 
independencia?

Bien, sé que los Dioses que han dota­
do á la mayor parte de los hombres de 
una ambición pusilánime han repartido 
casi indistintamente tantas desgracias á 
la libertad como á la servidumbre; co­
mo si de propósito quisiera dándoles 
el deseo de adquirirla quitárselo por la' 
fuerza de los obstáculos que les pre­
senta. Pero qué importa si cualquiera 
que sea el precio de esta noble libertad 
es preciso pagarla á los Dioses. No por­
que el mar se trague algunos buques ó 
innunde paises enteros se le ha de mi­
rar con horror, ni es por eso menos útil 
á los hombres. En fin la posteridad 

decidirá lo que Roma ni se ha atrevido 
á examinar, y  espero que cuando juz­
gue mis acciones reconocerá con asom­
bro que aun no vertí bastante sangre, 
pues no castigué á todos los del parti­
do de Mario.—

— De nuevo te repito Syla que me
asombras.......¿Será posible que ames á
tu patria y que en testimonio de este 
afecto hayas derramado tanta sangre? 
¡Con razón me estremezco!

— No Eucrátes, me dijo entonces con 
una agradable sonrisa que contrasta tam­
bién con su carácter; nunca he tenido á 
la patria aquel amor exclusivo y violen­
to de que tantos ejemplos hallamos en 
los primeros tiempos de la República: 
antes que este amor es para mi el de mi 
gloria; y  te confieso que aprecio tanto á 
Coriolano que corre á sangre y fuego 
hasta las puertas de su ingrata patria y 
que hace arrepentir á cada ciudadano de 
la afrenta que en común le hicieron; co­
mo al mismo CoriolanO cuando salvó la 
patria arrojando á los Galos del Capito­
lio. No, no me precio yo de ser idólatra 
ni esclavo de la sociedad de mis seme­
jantes^ y esa pasión que tanto se de­
canta es, por demasiado popular, incom­
patible con la altivez de mi alma. Guia­
do únicamente por mis reflexiones, y  
mas que todo por el desprecio con que 
miro á las hombres: puede sacarse por 
la manera con que he tratado al único

pueblo grande del Universo el sumo des­
vío que me inspiran los demás: los he 
considerado á todos .como esclusivamen- 
te destinados para servir á mi elevación 
ó á mi venganza. Solo yó naciendo he 
creído que debia ser libre: y si como el 
destino me hizo nacer en una República 
me hubiera echado en medio de salva- 
ges, en vez de la gloria de conquistador 
que he obtenido, buscando la de los hom- 
brez libres, habria aspirado á usurpar el 
trono, mucho menos por el placer de 
mandar que por la necesidad de no obe­
decer. Cuando entré en Roma á la ca­
beza de mis veteranos no respiraba ni 
ódio ni venganza; pero juzgué implaca­
ble á los romanos asombrados. ¡Cobar­
des, les dije, siendo libres quisisteis ser 
esclavos! No, antes morir, y  con eso 
tendréis al ménos el honor de morir to­
davía ciudadanos de un pueblo libre.

Me parecia el mayor crimen atentar 
á la libertad de un pueblo que me tenia 
á mi por ciudadano; y como tal lo he 
castigado sin que al ejecutar mis inten­
tos se mediese nada de ser reputado por 
el enemigo ó el bienhechor de la Repú­
blica. Y  sea como fuere logré restable­
cer el Gobierno de nuestros padres, hice 
espiar al populacho las afrentas con que 
humilló á la nobleza, suspendí las animo­
sidades y Roma nunca estuvo mas tran- 
iquila.

Juzga tú ahora por lo que te he dicho 
de las sangrientas escenas de que has 
sido testigo; y te creo bastante instruido 
ya para que disciernas los motivos que 
me han determinado á ellas. Si hu­
biese tenido el feliz destino de vivir en 
aquellos dias venturosos de la Repúbli­
co en que los ciudadanos tranquilos en 
sus casas entregaban á los Dioses una 
alma libre y sin mancilla, me hubieras 
visto á mi también pasar mi vida en es­
te retiro, que no he obtenido sino á costa 
de tanta sangre y tantos sacrificios.—

— Señor le respondí, no es poca dicha. 
para el género humano que el cielo no 
sea tan fecundo, en producir hombres 
que te se parezcan* Nacidos en la me­
dianía, acostumbrados á no pasar del 
curso regular de las cosas, nos agovia 
el peso de los génios, y con razón, por­
que pagamos muy caro su misma supe­
rioridad, que no se adquiere sino á cos­
ta de tanta sangre y tantos esterminios.

La ambición de los héroes te parecia 
muy común: y por eso fundaste la tuya 
en cálculos y razonamientos: el deseo 
insaciable de dominación que notaste, 
en algunos ciudadanos te hizo tomar la 
resolución de ser extraordinario, y  el 
amor de la libertad te hizo terrible y 
cruel. ¡Y será posible que un heroísmo 
razonado y que se funda en cálculos y 
principios seria en sus resultados mas 
fatal y  pernicioso que otro mas ciego y 
de mera impetuosidad! ¿Mas nó me di­
rás como si para dejar de ser esclavo tu­
viste que usurpar la dictadura, te po­
drás conservar con libertad después de
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haberla abandonado? Tú dirás que el 
pueblo Romano te vió inerme y no aten­
tó contra tu vida. Es verdad, y  sin du­
da la osadía te libró de ese peligro; pe­
ro no te aventures á otro‘igual: acaso te 
amenaza otro mayor, y quizá vendrá 
dia en que un criminal mas osado que tú 
se aproveche de tu moderación y te con­
confunda en la multitud de un pueblo , 
sometido.

— No, que aun me queda un nombre 
y ese basta para mi propia seguridad y 
la de todo el pueblo- Romano. ¿Y qué 
importan las empresas si no hay ambi­
ción que no se hiele de espanto ni cons­
pirador que no tiemble al pronunciarle? 
Aun respira Syla y su génio es mas po­
deroso que el de ningún romano; le cer­
can Cheronea, Orchomene y Signion. 
He dado en cada familia de Runa un 
ejemplo doméstico y terrible; nadie hay 
en ella que deje de tenerme presente y 
que aun en sueños no me vea todavía 
cubierto de sangre, levantada la segur 
é inscribiendo su nombre en la lista de 
los proscriptos. En hora buena que se 
murmure en el secreto de las paredes 
domésticas contra mi y contra mis leyes 
pero ¿qué importa todo eso si no hay 
sangre que baste á ‘ borrarlas de Roma? 
¿qué importa si aun vivo entre sus mu­
ros? Si mi diestra vibra todavia el ace­
ro que blandia en Orcomene, y aun me 
cubre el escudo con que me presenté 
ante las murallas de Atenas? ¿Dejaré 
acaso de ser Syla porque en mi marcha 
no vaya precedido de lictores? Tengo 
en mi favor al Senado, la justicia de mi 
causa y las leyes; el Senado cuenta con 
mi génio, mi fortuna y mi gloria.—

— Convengo, le dige, en que cuando 
una vez logramos imponer á los hombres 
por un hecho extraordinario, conserva­
mos siempre sobre ellos un género de 
superioridad que nunca se les olvida.—

— Si, es verdad, he asombrado al pue­
blo, y no me ha costado poco. Repara 
la historia de mi vida y Inillarás que 
este ha sido el secreto de todas mis ac­
ciones. En mis contiendas con Mario, 
indignado de verle saliendo do la nada 
hacer alarde de la bajeza misma de su 
origen y reducir á mil humillaciones á 
las familias mas ilustres de Roma, juré 
vengarlas y refrenar sus furores. Era 
jóven todavia y ya sentí en mi toda la 
elevación do un alma grande para pe­
dir al ambicioso IMario cuenta do feus 
ultrages. Con este ñu le ataqué con sus 
mismas armas; es decir por victorias 
conseguidas contra los enemigos do la 
República. •

Esta misma conducta observé cuando 
arrastrado por los caprichos de la suer­
te me vi forzado á salir de Roimi y ha­
cer la guerra á Mitridjites. Me propuse 
entonces perder á Mario en el campo 
mismo en que vencia á su enemigo, y 
miéntras que él se entregaba en Romaá 
todo el ascendiente que tenia sobre el po­
pulacho, yo constante en mi propósito

le multiplicaba todo género de mortifi­
caciones; y haciéndole ir diariamente al 
Capitolio á dar gracias á los Dioses por 
unos triunfos que le desesperaban, le 
hacia una guerra de reputación mil ve­
ces mas funesta á su gloria que la que 
mis legiones hacian al Rey bárbaro. 
Tenia un estudio particular en que no se 
escapase de mi boca una sola palabra 
que no mostrase la audacia de mi gé­
nio; y vi que mis acciones mas indife­
rentes, aunque siempre soberbias, eran 
para Mario muy funestos presagios. 
Abatido Mitridates por los reveses de 
sus armas me pidió la paz bajo condi­
ciones racionales, y que yo habria acep­
tado á estar Roma mas tranquila y 
mi suerte ménos vacilante; pero su des­
tino y el mal éxito de mis negocios lo 
decidieron de otro modo: propuse condi­
ciones mas onerosas; exigí que des- 
truj^ese su escuadra y que devolviese á 
sus vecinos las posesiones que les habia 
usurpado. “ Bastante te concedo, le di­
ge con arrogancia, conservándote el rei­
no de tus padres, á ti á quien por un 
favor muy especial he dejado la mano 
con que firmaste la órden de asesinar en 
un dia á cien mil Romanos.” Mitridates 
absorto no supo que responder y Mario 
en Roma tembló.

Esta audacia que tanto me ha servido 
contra Mitridates, contra Mario, contra 
su hijo, contra Telesino, y contra el pue­
blo, que salvó mi dictadura; defendió 
también mi vida el dia que la abdiqué, 
y  es la que asegura mi libertad para 
siempre.—

— Te engañas Señor; si piensas li­
brarte de este modo; antes que tú creyó 
lo mismo Mario cuando bañado en la 
sangre de sus enemigos y la de los Ro­
manos mostraba esa audacia que tú mis­
mo te encargaste de castigar. No te se­
duzca la ilusión, ni pienses que has de 
ser mas dichoso porque cuentes algunas 
victorias mas y harto mayores escesos. 
Tú mismo diste el ejemplo del crimen 
que debias castigar; y cree á mi espe- 
riencia cuando no á mi razón; este ejem­
plo será seguido y no el de un despren­
dimiento que mucho será si mereciere 
alguna estéril admiración. Desde el 
momento en que los Dioses permitie­
ron que Syla usurpase la dictadura en 
Roma, proscribieron para siempre de 
allí la libertad- ¿Ni qué poder habrá que 
arranque ya del corazón de sus caudi­
llos la. ambición do reinar? ¿Nó les has 
enseñado tú que hay un camino mas 
seguro para llegar á la tiranía y conser­
varla sin peligro? ¿Nó fuiste tú quien 
divulgaste este fatal secreto y quien ha 
quitado lo único que forma los buenos 
ciudadanos de una República ya dema­
siado populosa y rica, que es la impo­
tencia de poderla oprimir?

A  estas palabras Syla perdió el color, 
y guardó por un momento silencio, pero 
rompiéndolo al fin me dijo con alguna 
emoción.— No temo mas que á un solo

hombre, en el cual descúbrela ambición 
de muchos Marios: su juventud; los rue­
gos de su familia y sus amigos, su for­
tuna, un destino mas poderoso quizá, le 
libraron de mi sangrienta segur; le ob­
servo de continuo; procuro descubrir 
en su alma los secretos que oculta; me 
parece que encierra en ella designios 
profundos. Pero ¡ah! si por desgracia 
abrigase el do sojuzgar á hombres que 
yo he constituido mié iguales, ¡misero 
de él! ¡pero por los Dioses que habré 
de castigar tanta demencia!

E l  R ecoleto .

EL PERIODISTA,

E l vulgo vé pasar al periodista y  dice, con la 
ciega fé de la ignorancia, “ es un sabio:”  es un 
hombre de talento, piensan las rnugeres, para 
quienes la verbosidad es un mérito relevante; es 
fanático, esclatnan sus contrarios; es una poten­
cia, es un tránsfuga de la literatura, es un apluma 
venal, es el dispensador do la fama, es el árbitro 
de la opinión, dicen sucesivamente el político, el 
literato, el gobernante, el cómico, el escritor: y  
el periodista en tonto prosigue .-u camino sin sos­
pechar siquiera ni los calificativos con que le 
adorna el público, ni que es obgeto de curiosidad 
general, ni mas ni menos que si fuera un omito- 
rinio ó m\ go7-illa, animales cuya existencia han 
tenido que reconocer los naturalistas, apesar de 
que en tiempos de Bufón no se imajinaba nadie 
que pudieran existir.

¿Merece el periodista esos dictados? aciertan 
ó se engañan sus calificadores? Todos tienen ra­
zón; pero ninguno descifra por completo el enig­
ma. El periodista no es un sabio; porque los sa­
bios no quieren ser periodistas: esto sin embar­
go, todas las ciencias contribuyen á la reducción 
del periódico, no porque so alojen en el cerebro 
del redactor, sino pongie las tiene este á su in­
mediato servicio en las Enciclopedias que forman 
su biblioteca.

En cuanto á que es hombro de talento, hay  
también mucho que decir: si lo es efectivamente, 
tanto mejor, pero el talento no es cuali'lad indis­
pensable para escribir en lo.s periódicos; basta con 
que lo tengan otros: las ideas, las opiniones, los 
pensamientos, sun bienes comunes en el periodis­
mo; en disfrazándolos con la espresion pertene­
cen de hecho á quien los publica. Ni puede ser 
de otiv) modo: algunos hombres consiguen tener, 
durante el curso de su vida, dos ó tres ideas pro­
pias, pero la mayor parte, jam ás adquieren tal 
clase de projiiedad y tienen por lo tanto que sur­
tirse do eso artículo tomándolo del fondo común. 
¡P^criba V . un artículo diario con ideas propias! 
Muchos periodistas se figuran que piensan, cuan­
do no hacen otra cosa que'.recordar lo que oye. 
ron pensar á otros.

¿Será verdaderamente fanático? Como tal apa­
rece por lo común, pues se aterra á lo que llama 
su opinión, con tal tenacidad y ataca con tal fu­
ria á los que no siguen su bandera, que el públi­
co lleg i á creer que habla de veras; pero cuan- 

.do deja su pluma y entra, como simple mortal, 
en la vida común, entonces rie de su.s elocuentes 
oraciones y se burla, bajo capa, de los que toman
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por moneda corriente su ciceroniana profesión de 
fé. Soldado de la opinión, dócil ála  voz de man­
do o defiende bravamente sus trincheras, ó ata­
ca las brechas enemigas, combatiendo siempre 
con desesperación y muchas veces contra su vo­
luntad.

Potencia, le llaman algunos, y  cometen invo­
luntariamente un tropo al llamarle así: el perió­
dico es una potencia, el periodista, no. Tránsfuga 
de la literatura, le apellidan otros y so equivo­
can también: no será de profesión literato, pero^ 
es hombre de letras; la palabra escrita es su ins­
trumento; quizas no busque lo bello, pero mar­
cha en pos do lo útil; no es el poeta, no es el ar­
tista de la palabra, pero es el obrero del progre­
so intelectual: es un ministro de la literatura en­
viado al gran palenque de la vida humana.

Pluma venal: así lo insultan algunos, porque 
cobi-a su jornal. Pero entonces jquién hay en el 
mundo que no sea venal? Todos los que traba­
jan perciben el premio condigno. Los mas altos 
empleados, los ministros del altar, los abogados, 
los médicos, todos en fin, los que no viven de la 
caridad pública, son venales; puesto que venden 
sus servicios. Algún periodista, por desgracia, 
puede acallar su conciencia con el ruido del oro: 
lo mismo puede suceder con un juez, con un mé- 
dico^y no diremos sin embargo que todos los mé­
dicos, que todos loa jueces venden su concien­
cia.

Otros dicen que es hoy el periodista el dispen­
sador do la fama; que tiene su pluma el poder 
de crear y destruir las reputaciones artísticas. 
Error: donde no haya mérito verdadero en va­
no será que le quiera crear el periodista; donde 
le haya quedará siempre enhiesto |>or mas que 
las gacetillas le den bruscos y redoblados ata­
ques. L1 gusto popular, esa especie de instinto 
adquirido, es mejor juez casi siempre que el pe­
riodista, otros en fin le creen árbitro de la opi­
nión. r.rror también: cuando nuestra opinión 
concuerda con lá del periodista, admitimos en­
tonces como buena la suya; cuando no, bien po­
drá fiitigarnos con largos y  sofísticos artículos, 
sin que logre convencernos; y si por acaso está 
á punto de persuadirnos, arrojamos el papel, por­
que nuestro amor propio, nuestra vanidad |o re­
vela contra la nueva doctrina que, á nuestro pa­
recer, se trata de imponernos.

Ahora bien ¿qué es, pues el periodista? Un  
hombre, como otro cualquiera, que en vez de de­
dicarse á la abogacía, á la medicina, á la diplo­
macia y á otra de las númerosas profesiones pú­
blicas, se pone á ganar su vida escribiendo artí­
culos de periódico,‘ sin dársele un ardite de que 
los lea ó nó el público, para quien escribe.

El T r o m p e t a .

A LA LUZ DELGAS.

Es propiedad de la luz hacer que brillen los 
objetos, que resalten y pongan en evidencia su 
mérito, (’ onsiderada de esta manera la luz, es 
el símbolo de la equidad, de la justicia, puesto 
que aclara y pone de* manifiesto el valor real 
donde quiera que lo halla y se complace en la 
Ostentación de las cualidades dignas de sor ad­
miradas. ¡Honor, pues, á la luz que nos deja 
ver claro todo lo que merece nuestro tributo de 
admiración y aprecio, proporcionándonos el pía

cer de ser justos! Pero la luz es demasiado bella, 
demasiado sorprendente para que su presencia 
sea estable. La tierra en su movimiento do ro­
tación nos priva periódicamente de la del sol, 
que es la luz por excelencia, envolviéndonos en 
las sombras nocturnas, cuya triste lobregueza 
conjuramos por medio de la luz que hemos lla­
mado artificial, porque es obra del arte y  que 
considerada en sus relaciones con la sociedad 
pudiera denominarse artificiosa. La simple ob­
servación de lo que ella influye en los he­
chos y  en la conducta de cada individuo, puede 
justificar la exactitud del epíteto. En efecto, si 
la luz que emana del astro del dia aclara y pone 
de manifiesto la verdad, la artificial parece quo 
tiene por objeto modificar cuanto se coloca bajo 
su influencia, Corre como adagio infalible entre 
el vulgo, el de que de noche todos los gatos son 
pardos, cuya aplicación se hace con particulari­
dad al bello sexo, que indudablemente encuentra 
variedad de recursos en la luz artificial para 
acreditar la justicia del galante dictado. Pero 
no solamente modifica una mujer su Tu-ico á la 
luz artificial; puede del mismo modo modificar 
su carácter y  aparecer rodeada de un prestigio 
que en realidad no posea. T al es el objeto del 
presente relato.

U e todos los medios hasta ahora usados para 
obtener esa luz artificial, indudablemente alcan­
za la primacía el quo nos facilita el gas, mara­
villoso invento del siglo llamado de las luces, á 
pesar de la mucha oscuridad que aun reina en 
diversas materias, y que gracias á las tenden- 

*cias al progreso indefinido que domina á la ac­
tual generación, no es difícil se vayan aclarando. 
Así se aclararan mas de cuatro conciencias, 
harto opacas por desgracia de los que tienen 
que soportar sus hechos y á las cuales no logran 
diafanizar tadíis las lucos del siglo.—

No se me tache de digresista, pues precisamen­
te en la última observación se halla comprendida 
la idea de estas páginas; porque en efecto es 
asunto de conciencia el de que se trata. Juzgad  
si no por el exámen que vamos á hacer de las 
acciones de la heróiiv.i que pongo en escena.

Es á una casa de buena apariencia á la que 
nos dirigimos, cuya sala amueblada con elegan­
cia y  gusto, anuncia quo allí reina lo quo en 
lenguaje económico se llama comodidad, bienes­
tar.. La sala es la fisonomía de la casa; por ella 
se puede juzgar del valor pecuniario de los que 
la habitan; del mismo modo que por un rostro 
expresivo se alcanza a calcular el mentó del 
alma que ló anima. Entiéndase que generalizo: 
hay fisonomías que engañan; hay casas también 
cuya sala elegante y bien puesta dejaría chas­
queado al quo juzgase por su apariencia.

La de <(110 tratamos no esta en este caso. La  
familia que la ocupa disfruta Je suficientes co­

modidades. El gete de ella es un hacendado 
sin trampas, que entiende el manejo de sus in­
tereses á las mil maravillas. Su consorte, esti­
mable dama que raya en los cuarenta, posée las 
cualidades propias de una buena madre de fami­
lia. hacendosa por instinto y  ahorrativa por pre­
visión y  órden. No olvida que los bienes quo 
su esposo acrecienta y que ella conserva son el 
patrimonio de los dos únicos hijos quo ha teni­
do de su matrimonio, Alberto y Elisa. Albert<> 
cursa leyes en la Universidad con buen éxito y  
es digno .üescendiente de sus progenitores. Por lo 
que hace á Eliéa, es una de las jóvenes que 
forman el ornato de nuestra sociedad por sus

bellas dotes físicas, las (|ne obtienen por donde 
quiera el mas completo homenage. Reina de los 
salones, su hermosura impone á las de su sexo 
y hace extremeeer de entusiasmo á los jóvenes 
que tienen á grande honor la mas leve gracia 
que les dispensa, lílua de uno ha suspirado largo 
tiempo por la felicidad do interesar su corazón; 
pero todavia ningunafiié t^n favorecido, ningu­
no mereció esa honra. Elisa los desprecia- Elisa 
se siento colocada muy alto para que pueda des­
cender á tan mezquinos pretendiente.-^; y aunque 
los sonríe y los atiende se reserva sus favores pa­
ra quien sea mas acreedor.

Elisa aparte de todo esto es el reverso de la 
medalla, relativamente á su hermano Alberto, 
quien suele mofarse en sus ratos de buen humor 
llamándole mentecato, porque no obra como ella. 
Engañ;i al público; pero á sus padres, á quienes 
nada disfraza, los tiene muy disgustados con su 
comportamiento nada digno y su corazón poco 
compasivo.

Un amigo de Alberto recien llegado á la H a ­
bana, ha .visto á Elisa una tarde en el paseo y  
su soberbia hermosura lo ha fascinado. A l cruzar 
por ante el jóven lánguidamente reclinada en su 
carruaje en compañía de su madre, Elisa ha fi­
jado eu él sus soberanos ojos negros guarneci­
dos por largas y  lucientes pestañas, y áesa mi­
rada momentánea, el cerebro del jóven se ha 
trastornado. H a  creido ver en esa jóven que an­
te él pasaba, una de las creaciones mas bellas 
que haya podido soñar la fantasía de uu artista 
inspirado.

Desde esa tarde el jóven Jorge no ba tenido 
mas pensamiento que aproximarse á Elisa y ha­
cerse amar de ella. La casualidad, que se mues­
tra siempre propicia á lo.s enamorados, facilítale 
el medio. Una noche do retreta eu el Parque, 
estando sentado próximo á uno de los pocos fa­
roles puo hacen por alumbrar aquel paseo, ha 
visto pasar á su bella aparición del brazo de su 
amigo Alberto. Gran sorpresa, gran sobresalto! 
La desconocida ¿será acnso bennana de su ami­
go? Jorge permanece sentado, palpitante y an­
sioso, aguardando que p.ise de nuevo la beldad 
que ya adora, y cuando esto sucede, Jorge clava 
sus ojos eu la elegante jóven, devorándola con 
la vista. La ve deslizarse por el enarenado piso 
del Parque, con toda la graciosa raagéstad que 
le permite su apuesta estatura y  todo el donaire 
de una linda bija de esta tierra privilegiada. Su 
cabeza ondula suavemente, ostentando profusa 
y  negra cabellera artísticamente peinada y  to­
dos sns movimientos parecen anunciar en ella 
una excelente Organización. A l fin desapareen 
entre la concurrencia y Jorge se queda estático- 
D e repente abandona su asiento, se mezcla en­
tre la muchedumbre y va á seguir de cerca los 
pasos de la adorable criatura. Pero han dado las 
nueve, la banda rompe el paso doble y la con­
fusión crece. Hallaudose cerca de la e-^tatua 
donde se estaciona la música se vé precisado á de­
tenerse porque un grupo apretado lo interce.pta el 
paso. Jorge se debate en vano, pugna por librar, 
so del obstáculo y lo logra al fin; pero como ha 
transcurrido un minuto durante su lucha, Elisa  
y su hermano han tenido tiempo de subir al car­
ruaje que ya seal-jaba cuando Jorge salió del 

gentío.
A l dia siguiente Jorge se dirige á la Univer­

sidad en busea de Alberto, y se entera de que 
la jóven es su hermana. Manifié-stale al punto el 
deseo de que lo presente á su familia y su ami-
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go condesciende, llevándole aquella misma no­
che á su casa. Elisa á quien habia llamado la 
atención el joven, estuvo con él muy amable y 
afectuosa, acallando de hechizarle y trastonarle 
con tales demostraciones. No pasaron muchos 
dias, sin que Alberto oyese de boca de su amigo 
la confesión de su amor á Elisa, lo que disgustó 
mucho al noble joven; pues amándole cordial­
mente, le pesaba hubiese puesto los ojos en su 
hermana, la que ajuicio de su recta conciencia 
no era merecedora del honrado cariño de ningún 
joven, por su hipocresía.

Teniendo no obstante que mantenerse en la 
reserva, contestó á Jorge en los términos que pe­
dia este esperar, atendidas las circunstancias 
que reunía para pretender con derecho enlazarse 
á una señorita distinguida.

Puestas, pues, en conocimiento de los padres 
de Elisa las intenciones de nuestro jóven, conti­
nuó frecuentando la casa sin interrupción, logran 
do al poco tiempo la correspondencia d su amor.

¡Cómo se deleitaba Jorge, cuando al llegar 
por las noches á casa de su amada la hallaba en 
la Silla con vaporoso trage blauco, ora leyendo 
un tomo de poesías, ora tocando el piano! ¡Qué 
atmósfera mas gratamente perfumada respiraba 
allí, qué armonía hallaba en cuantos objetos or­
naban la sala, qué vivida la luz del gas, que 
iluminaba aquel cuadro bello, poético elegante 
y en cuyo centro se ostentaba hermosa y  espi­

ritualizada su interesante Elisa!
— Elisa, cudn venturoso me hace tu vista! 

murmuraba Jorge llegando á olla y  estrechán­
dole la man». ¡Qué hermosa, qué encantadora
te hizo el cielo, y  todo para mi dicha-------Elisa
¿eres tú tan feÜz, como lo soy yo cuando estoy 
á tu lado? ¿es|ierimenta tu corazón este mismo 
secreto gozo, esta misma inefable alegría que
me embarga?------ ¿Es tu amor tan inmenso como
el que me inflama?. . . .  Elisa, responde-------

Y  Elisa sin responder, sonreía á su novio de 
una manera tal que los cielos se entreabrian pa­

ra Jorge, y  quedaba arrobado.
Luego llegaban las visitas y  la joven desple­

gaba á los ojos de su amante todo el repertorio 
de sus aparentes dotes de amabilidad, de dulzu­
ra, de sensibilidad suprema. Si había niños los 
besaba, los halagaba de mil maneras y  les hacia 
esperimentar los efectos de una ternura sin lími­
tes, Cuyas manifestaciones conmovian profunda­
mente el corazón del noble Jorge, tan interesado 
en los puros y exelentes sentimientos, que veia 
ostentar á la que amaba al estremo de hacerla 
su esposa.

Esta comedia duró cerca de un año,. Jorge ca­
da dia mas prendado de los raros méritos de 
Elisa, habia pedido su mano y  se preparaba 4 
efectuar su enlace de allí á un mes. Mientras 
tanto Alberto sentía fuertes remordimientos, cal. 
cubando la horrible desdicha que se labraría su 
amigo con aquel matrimonio; sin que pudiese él 
desengañarlo, colocado en la crítica alternativa de 
arrancar la máscara á su hermana, ó dejar que 
su amigo se hiciese infeliz. Terrible disyuntiva 
para un corazón tan recto y  noble.

Los padres de la jóven, con ese sublime amor 
de todos los padres, que esperan siempre la  re­
dención de sus hijos, por mas indignos que sean, 
á favor de alguna gracia de la Providencia, es­
peraban que Elisa esposa y  Elisa madre, se re­
generaría y  sería digna al fin, de que ellos no 
murieran sin bendecirla con toda la efusión de 
sus almas.

Veamos ahora si tenia visos de probalidad, la 
realización de semejante esperanza. Son las nue­
ve de la mañana y Elisa se halla aun en la cama, 
por cierto de malísimo humor; prueba infalible, 
de su mala condición; pues los buenos deupier- 
tan con la alsgría de los pájaros y con la sereni­
dad que ostenta la naturaleza.

D e repente con voz áspera y  desabrida llama 
repetidas veces.

M ariana!............ M ariana!_______
Aun está gritando, cuando Mariana, una mu- 

latica de unos doce años, se presenta toda tré­
mula.

— ¿Donde estabas, condenada, que no vienes 
pronto?

Silencio por parte de Mariana y  claras mues­
tras de un terror extremado.

— A h í ............ responde «al fin la mulata y  se
queda sin articular mas palabra.

Elisa se arroja con violencia de la cama, ase 
á Mariana por un brazo y la lanza contra el suelo.

La mulata dá desaforados gritos y E lisa en­
tonces tomando un látigo que halla á mano, fla­
gela sin conmiseración á la pobre criatura. A l 
tumulto acude la madre y halla á Elisa medio 
desnuda, con el^embbante amoratado, las venas 
del cuello hinchadas y  casi espumante de rabia. 
“ No hay, dice el autor del Eclesiástico, cólera 
que supere á la cólera de la mujer.” — Elisa en 
aquel estado corroboraba la exactitud de esta 
sentencia.

La buena señora interviene y  pone fin á tan 
repugnante escena. Elisa se arroja de nuevo en 
el lecho y  dá por respuesta, á las razones de su 
madre que la reprende con doloroso acento, pa­
labras que traspas.in el corazón materno.

Media hora después la escena varía Elisa, 
pide su desayuno y  se lo traen inmediatamente- 
Nuevos motivos de encolerizarse: nada la sati.s- 
face, nada halla á su gusto. Tócale entonces á 
la cocinera sufrir sus terribles invectivas, sin 
que por eso Mariana, su víctima obligada, esca­
pe á su persecución.

A las diice pide el carruaje, y por el primer 
motivo que inventa, reprende al calexero, á quien 
malhadarnente se le ocurre justificarse; y eiíion- 
ces Elisa, so pretesto de que el negro se le ha 
insolentadp, obliga al portero, que láteme extra­
ordinariamente, y que aplique al criado algunos 
cuartazos. Obedece el portero á pesar suyo, se 
queja lamentablemente el esclavo, y entonces el 
padre, que trabaja en su gabinete, se presenta 
y dirije algunas reflexiones á su hija que la exas­
peran hasta el punto de prorunipir en llantos y  
quej«as que ponen en colmo á la. confusión del 
buen hombre. E l resultado es que Elisa ponien­
do pl grito en los cielos, como suele decirse, di­
rije á su padre amargas reconvenciones porque 
cede la razón al picaro negro que la ha faltado 
«al respeto, antes que á ella, su hija.

E l padre débil en demasía, para calmarla y  
probarle cuán léjos está de obrar como ella supo­
ne, castiga por su propia mano al inocente sier­
vo y  añade su injusticia á la de su hija.

Actos tan repugnantes, por inverosímiles que 
parezcan, no son mas que pálidos bosquejos de 
lo que en re.alidad sucede en algunas casas, don­
de unosp«adres mal aconsejados por su ternura 
á su prole, labran su infelicidad hasta el punto dp 
consentir que se hagan crueles, inhumanos y  
perversos unos séres t«an caros á su corazón; y 
todo por no haber vigilado sobre ellos desde la 
infancia y  contrariado sus inclinaciones.

¡La educación! H é aquí, por ejemplo, una ma­
teria, que á pesar de las luces que nos alumbran, 
á pesar de la civilización que estas simbolizan, 
permanece todavía entre nosotros, generalmente 
hablando, entre las nieblas de las preocupa­
ciones.

¿Os sorprende, pues, que una jóven como E lisa  
pueda presentarse luego á los ojos de su amante 
revestida de tanta dulzura, de tanta poesía y de 
tanta encantadora apariencia.? Pues Elisa es re­
presentante de algunas jóvenes extraviadas por 
una mala educación, que como ella son unas en 
lo interior de sus casas, y  otras enteramente , 
distintas en las sociedades, en las reuniones, 
á la luz del gds.- ¿Cómo conocer el engaño, cómo 
hacerla distinción? H é aquí la dificultad, pues 
para esta clase de bellezas pérfidas, se ha inven­
tado el aforismo que dice: ‘ Las mujeres pierden 
en dejarse conocer lo que ganan en dejarse ver” , 
y  como elhas lo saben evitan el descubrimiento.

No ha sucedido así por cierto á nuestra heroi- 
n.a, Jorge se entera de todo por medio del ven ­
gativo calesero, que le proporciona modo de que 
asiste á una de las diarias escen.as en que la 
protagonista Elisa revehaba sus grandes disposi­
ciones para ceracterizar á Megera.

Desde la azotea de una casa contigua á la 
de su novia, deshabitada casualmente en aquellos 
dias, pudo Jorge desengañarse por sus propios 
ojos de! funesto error en que hasta entonces 
viviera, respecto á la suavidad y dulzura del ca­
rácter de la jóven. Durante una tarde apacible 
de primavera, mientras cruz«aban «alegres los pá­
jaros por el espacio azul, los árboles niecian sus 
copas al impulso de las bris.as, y  el sol declina­
ba mngestnoso hácia el horizonte que se colora­
ba con mil matices, Jorge colocado en su azotea 
oía con desg.arrador sentimiento, los ásperos gri­
tos que lanzaba Elisa reprendiendo á M«ariana, 
alp.arqnelos gritos de la maltratada criadita.. 
De repente redóblanse los gritos y  lamentos y  
«al mismo tiempo Jorge es espectador del mas 
repugnante espectáculo. Elisa con la cabellera 
suelta y en el mayor abandono, se presenta en 
el patio hlíindiendo un látigo con el que «amenaza 
á Mariana, que huye exhahando mil <aye.s. Juz­
gad de la desesperación de Jorge. Aquellas ma­
nos que él habia besado tantas veces, empuñan­
do ahora el látigo infamante; aquel rostro en |i 
cuya contemplación tanto se habia deleitado, 
contraido horriblemente entonces; y  aquella voz 
que con tan dulces sones habia lualagado sus oi­
dos, prorumpiendo en acentos tan broncos y  tan 
desapacibles............

Jorge, sin valor para presenciar ni un instante 
mas tan horrible cuadro, se precipitó por la es­
calera y  se «alejó apresuradamente do aquella 
casa que abrigaba semejante furia. En aquella 
misma noche todo habia concluido entre Jorge y  
Elisa, la que al verse descubierta, en vez de der­
ramar lágrimas de dolor y arrepentimiento, des­
ahogó su ira prodigando á Jorge los mas afren­
tosos dictados, sintiendo únicamente que no los 
oyera el jóven. La que si lloró largo tiempo fue 
la madre, y  el padre desesperó para siempre de 
la reforma de su hija.

Desdichíidamente no siempre se verifica lo que 
en el presente caso, y  novios ha habido tan mal­
aventurados que h«an vivido eu el error hasta el 
dia de la boda, enlazando su suerte á la de una 
desdichada semejante que ha amargado el resto 
de sus diás. Ved, pues, como habéis de conduci- 
para examinar á vuestra novia bajo todos los

««»
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puntos de vistn imaginables, y no os atengáis 
solo al aparente prestigio de que suelen rodearse 
jóvenes tan censurabl̂ 'S corno Elisa en las horas 
en que brilla en sus casas la luz del gás.

G e n a r o  A b e l .
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CUESTION ORTOGRAFICA.

Usado por el Obispo Las Casas el plural gna- 
nimiquinases y  tratándose de formar su singu­
lar ¿deberá ser este guanimiquinas ó del modo 
que lo propone Oviedo?

Los que están por la opinión de este último ase­
guran que siendo el singular guanimiquina el |>lu- 
ral seria guanimiquinaja y no guanimiquinases. 
En esta cuestión hay un dato cierto y  una in­
cógnita por despejar: el primero es la formación 
del plural guanimiquinases reiteradamente re­
petido por un testigo presencial y tan compe­
tente, calificado y de abono en la materia como 
debe reputaise ál sábio y  virtuoso obispo de 
Chiapa; y la segunda es á saber cual sea la 
formación del singular porque no es de creer 
que la voz, usada por las Casas constantemente 
en el plural fuese de aquellas pocas escepciona- 
les en el idioma que carecen de singular; supues­
to que entonces seria trastornar sin motivo el 
orden de la naturaleza; y visto además que to­
das esas escepciones no corresponden á nombres 
individuales en que cabe siempre la singulari­
dad y la pluraridad, sino á actos y objetos que 
muy bien podian estar destituidos de ellas. D e­
biendo pues formarse un singular á la palabra 
en cuestión veamos si es mas exacto el que pro­
pone el Sr! Poey contra el dictamen de Oviedo.

L a formación de los plurales tiene una regla 
lija en nuestro idioma con algunas aunque po­
cas excepciones: aquella es que el plural se 
constituye agregando una s al singular y las es­
cepciones son las siguientes: los nombres en 
singular pueden terminar por una vocal breve ó 
aguda ó bien por una consonante. Cuando la 
terminación es una vocal de la primera clase el 
plural se forma según la regla general: si es de 
la segunda, con contadas escepciones se le 
agrega al plural la sílaba es, y  lo mismo sucede 
cuando termina en consonante de manera qne 
siendo el plural guanimiquinases es incontesta­
ble que el singular debe ser guanimiquina, por­
que si terminase en vocal aguda, el plural seria 
guanimiquinaes y  no guanimiquinases supuesto 
que el plural no añade nunca - una consonante 
anterior, sino en unos casos la s y - en otros la 

sílaba es.
‘ La única dificultad que yo hallaría en la cues­
tión es á cerca de si debe pronunciarse y escri­
birse el plural con g ó con c supuesto que en 
sentir de la Academia la x realmente no hace el 
oficio de una letra sino de un nexo que se disuel­
ve en otros dos y que en su opinión particular 
las mas veces inclina el sonido de g s y no al de 
6—s. Sin disentir aquí esta Opinión de la Aca­
demia sobre lo cual me asisten inuch’.s dudas, 
siempre seria cierto que la x no importa el soni­
do limpio y preciso de la j ni de la g, tino el 
de esa letra modificada por la s inclinando par­
ticularmente á esta última do manera que los plu­
rales para ser realmente esactos deben cambiarla 
p.,r la c como sucede en las palabras que termi­
nan por z en veces, cruces, felices, luces, y otras

con particularidad en las de formación mas aná­
logas como-haz, faz, antifaz, mu’daz. locuaz, lo 
que prueba que en las conversiones de conso­
nantes casi siempre inclinan por la c. Pero aun 
hey mas, tenemos nombres acabados en x en el
singular que hacen precisamente el plural en c
como ónix, sardoniz, cuyos plurales son ónices y  
sardónices. E s  verdad que antes carcax, re- 
lüx hacian escepcion pronunciándose carcages 
relojes en en plural; pero la Academia para evi­
tar esta escepcion y  á fin de establecer y  confir­
mar la regla general, ha convenido en que esas 
voces se escriban en el singular terminando en 
j ,  diciéndose en el día reloj, carcaj.

D e consiguiente y en mi opinión la cuestión 
queda resuelta con lejítimo fundamento á favor 
del Sr. Poey si no estoy de todo punto equivo­

cado.
E l R ecoleto .

PENSAMIENTOS SUELTOS.

La virtud es el objeto de la moral, pero la ley 
tiene mas bien por objeto la paz que la virtud.

E l hombre que no ocupa sino un punto, tanto 
en el tiempo como en el espacio, seria altamente
desgraciado sino contara con seguridad ni aun 
por lo que toca á su vida pasada, bobre esta
porción corrida de su existencia ha sufrido ya  
todo el peso de su destino y nn debo volverse so­
bre ella. Lo pasado puedo dejar pesares, pero 
termina todas las Incertidumbres. En el orden 
de la naturaleza solo es incierto el porvenir, y 
aun aquella incertidumbre la dulcifica^ la espe 
ranza, esa compañera inseparable de nuestra de­
bilidad, y seria empeorar la triste condición de 
la humanidad querer confiar por el sistema de la 
legislación el de la naturaleza, reviviendo núes 
tros temores para un tiempo que no existe cuan­
do no ha de volvérsenos las esperanzas que los 

aliviaban.
La vecindad que debiera ser un motivo cons­

tante de benevolencia y amistad entre los hom­
bres y el alimento habitual de nuestros servicios 
y socorros, se convierte, yo no sé por qué fatal i 
dad, en la causa mas frecuente de sus querellas 
y debates: por eso es menester oponer una bar­
rera á la curiosidad indiscreta o maligna de un 
vecino incómodo ó peligroso. Vendrá, tal vez, 
un tiempo dichoso en que la moralidad mas ge 
neralizada y perfeccionada ahorre estos cuida­
dos á la ley; pero entre tonto ¿quién osará pro 
vocal* el ojo de la envidia, o de la malevolencia, 
en aquella casa*abierta por todas partes que el 
confiado Druso habia pedido á su arquitecto.?—  
Tu vero in quit, si quid inte artis est ita compone 
dominum mean, ut quidquid agam at omnibû  
perspici possit Vellenis Puterculus II  14.

Y o no he visto sino una masa de hombres que 
se agitan confusamente en el mismo cíiculo: no 
se aman, no se estiman, no se respetan; pero se 
sirven los unos de los otros, se buscan cuando 
se creen útiles y se separan si se mudan las cir­
cunstancias, y la muerte de la mitad de los ha­
bitantes de una ciudad no impide que la otra 
mitad se entregue á los placeres de la mesa o á 
los estravíos de la disipación.

Inteligencia rápida, vaga, vaporosa, impelida 
de continuo do un punto al otro como el soplo de 
los vientos: nube errante, que presenta á la vista 
que le admira, ya magníficos palacios aéreos,

ó bien figuras fantá-'ticas, y  que acaba por ofre­
cer una rara confusión de matices sin armonía 
que se pierden por su misma indecisión.

La una abundante y fecunda parece habla, 
como un libro, la otra abstraída y fantástica es 
quimérica como un sueño.

¡Qué de ilusiones engañadas! aquel pórtico 
magnifico parecía anunciarnos un palacio y solo 
nos conduce al mas ignoble de los reductos.

MISO A i£S M  SllSilTORES.
Ocupándonos nctualmen- 

le en el nn eíilo de varios 
narticulares relativos áeste 
periódico^ es probable que 
no podamos publicar liin** 
gun otro número en lo que 
resta del pieseute mes. Si 
como esperamos, quedan 
aquellos lerminados favo- 
r<i ble mente, volveremos á 
continu ir nuesiras tareas 
desde el primer Domingo 
del entrante Julio.
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Consta de 8  páginas de esmerada im­

presión, con caricaturas, y vé la luz to­
dos los Domingos.— Precios de la sus- 
cricion; $1 en la Habana y Matanzas ca­
da meSj y en los demás puntos de la Is­
la $ 3 . 50 por trimestre, adelantados, 
franco de porte.
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